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El Monte Vesubio en plena erupción. Le Antichità di Ercolano Esposte, vol. 1, 1757.
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Retrato de Carlo di Borbone, rey de las Dos Sicilias. En la esquina inferior derecha se observan un pico, 
una pala y varias antigüedades romanas que aluden a las excavaciones de Herculano. Le Antichità di 
Ercolano Esposte, vol. 1, 1757.
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Portada del primer impreso sobre Herculano que fue publicado por la viuda 
de Hogal en 1748. 
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Segundo impreso sobre Herculano que fue publicado por la viuda de Hogal 
en 1749. 
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Aqui corren dos Cartas (Es-
criben de Napoles) por dos 

Estrangeros, tocante à un marabi-
lloso descubrimiento, hecho en 
este Reyno, que deben dàr mucho 
gusto á los Sabios, y particular-
mente á los Antiquarios. La prime-
ra de estas dos Cartas está escrita 
por un Caballero de Malta, en Por-
tici, Casa de Campo del Rey de las 
dos Sicilias, en 24 de Junio, y con-
tiene en proprios terminos.

He visto lo que es unico en la 
Historia. La Ciudad de Heraclea, 
de que habla Plinio en sus Cartas, 
y que una erupcion del Monte 
Vesuvio (que esta situado en Ita-
lia, à distancia de cinco, ò seis le-
guas de Napoles) enterrò en mu-
chos pies de Cenizas se descubre 
succesivamente un parage, que se 
llama Portici, Casa de Campo del 
Rey de las Dos Sicilias, Esta Ciu-
dad estâ entera, y todas las Casas 
alhajadas, y los Muebles bien con-
servados. He visto todo lo que es-
taba preparado para comer al 
tiempo de la erupcion, como Pan, 
Vino. Quezo &c. muy frezco: los 
Utensilios, la forma de los Vasos 
de Tierra, muchos utiles, Hilos de 
Seda para la pesca, muy poco di-
ferentes de los que usamos. Ha-
llase alli un Theatro entero, sus 
Estatuas de bronce, y marmol, de 
la mas bella Antiguedad; Pinturas 

al fresco, sumamente bien cõser-
vadas, con la sola diferencia de 
que no son mas q de dos colores. 
Pero esto no parecerà estraño à 
los que tienen conocimientos del 
origen de la Pintura, pues es cons-
tante, que los primeros Pintores 
solo usaron desde luego en la con-
feccion de sus obras de un color 
solamente, que no era mas que un 
simple Lapiz; que despues usaron 
de dos; que luego hallaron el me-
dio de unir todos...

[La trascripción se trunca 
aquí, pues el ejemplar de la colec-
ción Lafragua sólo conserva la 
primera hoja. No obstante, para 
beneficio del lector, la completo 
haciendo la traducción de la pu-
blicación original francesa, uno 
de cuyos ejemplares se encuentra 
hoy en la Bibliothèque Mazarine 
de París (cote A 1519 6e pièce)]

...para dar a sus cuadros más 
atractivos y volverlos más expre-
sivos tanto en los atuendos como 
en las encarnaciones. 

Esto prueba cuán preciados 
son por su antigüedad.

El Rey ha hecho pavimentar 
varias Salas de un nuevo palacio 
que él decora con estas rarezas, de 
Parquets & de Mosaicos que han 
sido ahí encontrados completos.

Extracto de la Carta del Sr. 
Abad de Orval, escrita en Roma 

el mes de Junio de 1747, a su re-
greso de Nápoles & de Portici.

He aquí lo que dice. Lo que ahí 
hemos encontrado de maravillo-
so, & lo que hay de más increí-
ble en el mundo, es una Ciudad 
subterránea, estropeada dentro 
de las cenizas del Monte Vesu-
vio, bajo el reinado de Tito, alre-
dedor de treinta años después de 
Jesucristo. 

Esta Ciudad, de la cual cuen-
tan la subversión los historiado-
res de aquel tiempo, se llamaba 
Heraclea; el Rey de Nápoles hizo 
su descubrimiento hace dos o tres 
años, & la hizo excavar de mane-
ra incesante; sacó & saca de ahí 
todos los días Estatuas antiguas 
de un precio inestimable, mármo-
les de los más preciados, & rique-
zas de todas las especies, las cua-
les él emplea para ornar sus 
Palacios, & que son de las princi-
pales bellezas.

Para mí que he visitado esta 
Ciudad, me contenté con tomar 
trigo y pan de aquel tiempo, los 
cuales subsisten aún en las casas, 
& fragmentos de una pintura de 
una Sala.

Con respecto a los utensilios 
domésticos, muebles, ornamen-
tos de Tocador, instrumentos que 
sirven a los Sacrificios, todo esto 
está ordenado dentro de los gabi-

netes del Rey a medida que se le 
saca de ahí; porque esta búsqueda 
sólo se hace muy lentamente, vis-
tas las precauciones que ahí se pro-
curan para no perder nada, no ha-
biendo nada dentro de todo esto 
que no sea extremadamente pre-
ciado. Aún no se dice nada de que 
se hubieran encontrado manuscri-
tos: pero no hay que dudar un solo 
instante que no los hubiese, & yo 
estoy profundamente persuadido, 
de que entre todos los tesoros que 
serán encontrados en esta Ciudad, 
éstos serán vistos como los de ma-
yor estimación.

No les digo nada de las bahías 
de Pozzuoli, de Capri, de la entra-
da de la Sibila de Cumas, del lago 
Averno, de los Campos Elíseos, 
& de todos los lugares consagra-
dos por la Fábula & por la Histo-
ria, no más que Gaeta, Capua y 
otros lugares encantadores a lo 
largo del Mar, donde estaba la 
casa de Cicerón, donde fue atra-
pado por los Soldados de Marco 
Antonio, & cuyas respetables rui-
nas aún subsisten.

He visitado todo esto, juzguen 
con que deleites: pero el detallar-
lo me llevaría mucho espacio. 
Adiós.

Biblioteca Nacional de México,  
Colección Lafragua, vol. 604

Relación del marabilloso descubrimiento de la ciudad de Heraclea, o Herculanea…
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Las excavaciones de Herculano según una viñeta del segundo tomo del Vo-
yage pittoresque ou Description des Royaumes de Naples et de Sicile, edi-
tado por Jean-Claude Richard, abad de Saint-Non, 1782.
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Se continúan los descubri-
mientos de Antiguedades, 

tan curiosas como bien conser-
vadas, en las ruinas, ò subterra-
neos de la antigua Ciudad de 
Heraclea, à seis millas de esta 
Capital por la parte del Monte 
Vesuvio en la llanura de Porti-
ci, sobre que hemos recibido la 
Relacion siguiente. Se havia 
creído desde luego, que no  
havia otra cosa que un Theatro 
en el parage en donde se pro-
fundiza: esto es, en el q segun 
los Historiadores, fue sumergi-
do en un Temblor de Tierra, su-
cedido baxo el Reynado del 
Emperador Tito; pero despues 
de algun tiempo se encuentran 
todos los dias fragmentos de 
otros Edificios, que prueban, 
que no es solo un simple Thea-
tro, sino una Ciudad entera, 
confundida por el fuego, y las 
cenizas que el Vesuvio ha vomi-
tado sobre aquel País de tiem-
po en tiempo. Este es sin duda 

el antiguo Herculanum, ó Her-
culanium, que Antonio en su 
Itenerario pone à seis millas de 
nuestra Capital, que correspon-
de à dos leguas de Francia; y jus-
tamente es esta distancia que se 
advierte oy. Y lo que mas nos 
convence es, las inscripciones, 
que se han sacado del mismo 
parage, en que se lee Hercula-
nenses, nombre de los habitan-
tes de la Ciudad sumergida.

Seria muy dilatado el dàr una 
Relacion circunstanciada de to-
das las piezas que se han descu-
bierto, y assi nos contentare-
mos con hablar de ellas en 
general. Consisten en Pinturas 
al fresco, grandes, y pequeñas; 
m u c h a s  C o l u m n a s ,  
y Estatuas; baterìa de Cocina, y 
Vagilla de madera, y una infini-
dad de otras antiguedades. Dos 
Estatuas Colosales sentadas, 
son de la mayor perfeccion. Hay 
una Estatua de Neròn, toda 
desnuda, con el Caducèo en la 

mano. Se han recogido una gran 
porcion de medidas de liquidos, 
q seran de un grande uso para 
explicar los antiguos Escrito-
res; un Libro de quatro, ò seis 
hojas de cobre; Botellas de cris-
tal, que se encuentran llenas de 
una materia espesa, y negra que 
se cree ser el Balsamo de Egyp-
to, con que se embalsamaban 
los muertos. Se ha desenterra-
do hasta un Pastèl en su Hor-
no, que estaba todo reducido á 
cenizas; pero sobre la ceniza se 
veia aùn la figura del Pastèl. Te-
nemos en la Architrave del 
Theatro el nombre que del que 
le hizo edificar, como tambien 
el de el Architecto. Se lee en le-
gras grandes: theatrum or-
chestrani de suo..... l. rufus 
l. filius, y poco despues en le-
tras mas pequeñas Umilius P. J. 
Architect. Pero lo mas supe-
rior de todas estas Antigueda-
des es un Cavallo, Estatua 
equestre de marmol, trabajada 

con una delicadeza, q quasi ex-
cede à la de Antonino de Roma. 
El descubrimiento de esta Mina 
inagotable de Antiguedades en 
todas especies se hizo por ca-
sualidad, havrà 50. años, caban-
do para abrir los Cimientos de 
un Palacio que se iba à edifi-
car. 

El Rey ha hecho venir a 
Roma un Hombre muy habil 
para gravar en talla dulce las pie-
zas mas singulares que se han 
encontrado, y se encontraren, 
por cuyo medio le diràn al Pu-
blico, y los Estrangeros se ha-
llaràn en estado de vèr de una 
vez lo que nosotros no descu-
brimos sino successivamente.

Impressa en Madrid, y por 
su Original en Mexico, con li-
cencia del Superior Gobierno, 
por la Viuda de D. Joseph Ber-
nardo de Hogal año de 1749.

Biblioteca Nacional de México,  
Colección Lafragua, vol. 604

PARRAPHO, QUE SE DEVE AÑADIR A LA RELACION que se imprimió el año passado de la Ciudad de Heracla…

El sitio arqueológico en la actualidad: las ruinas de Herculano en primer pla-
no, el moderno pueblo de Ercolano (la antigua Resina) en segundo plano y 
el Vesubio al fondo.
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Estatuas ecuestres de los cónsules Marcus Nonius Balbus padre e hijo, ambas descubiertas por Alcu-
bierre en Herculano en 1746.
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Al partir a España en 1759, Carlo di Borbone fue 
retratado por Antonio Canova a la manera de la 
estatua ecuestre del joven Balbus. Esta estatua 
en bronce fue colocada en la Plaza del Plebiscito 
en Nápoles junto con la de su hijo Fernando IV.
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Frontispicio del primer volumen de Le Antichità di 
Ercolano Esposte, 1757. Los volúmenes de esta 
obra que formaban parte del acervo de la Acade-
mia de San Carlos se encuentran en la actualidad 
en el fondo reservado de la Biblioteca Nacional.
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Para leer más...
Angulo Íñiguez, Diego, “La Academia de Bellas Artes 

de Méjico y sus pinturas españolas”, en Diego An-
gulo Íñiguez (dir.),  Arte en América y Filipinas, Univer-
sidad de Sevilla/Universidad de México, Sevilla, 
1935, pp. 1-75.

Cabello Carro, Paz (ed.), Política investigadora de la época 
de Carlos III en el área maya, Ediciones de la Torre, 
Madrid, 1992.

Estrada de Gerlero, Elena Isabel, “Carlos III y los 
estudios anticuarios en Nueva España”, en Xavier 
Moyssén y Louise Noelle (eds.), 1492-1992. V Cente-
nario arte e historia, iie, unam, México, 1993, pp.

Fernández Murga, Félix, Carlos III y el descubrimiento de 
Herculano, Pompeya y Estabia, Universidad de Salaman-
ca, Salamanca, 1989.

Grell, Chantal, y Christian Michel, “Erudits, hommes 
de lettres et artistes en France au xviiie siècle face 
aux découvertes d’Herculanum”, en Luisa Franchi 
dell’Orto (ed.), Ercolano 1738-1988. 250 anni di ricerca 
archeologica, L’Erma di Bretschneider, Roma, 1993, pp. 
133-144.

Medina, José Toribio, La imprenta en México (1539-1821), 
8 vols., unam, México, 1989.

Moreno, Roberto, “Ensayo biobibliográfico de Antonio 
de León y Gama”, en Boletín del Instituto de Investigacio-
nes Bibliográficas, vol. 3, 1970, pp. 43-135.

La erupción del Vesubio que comenzó el 24 de 
agosto de 79 d.C., según un detalle del frontispi-
cio de Le Antichità di Ercolano Esposte.
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Las exploraciones arqueológicas de Herculano, 
según un detalle del frontispicio de Le Antichità di 
Ercolano Esposte.
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